


Las Reservas de 

la Biosfera



Conjugar la conservación del patrimonio y el desarrollo 
social y económico de los territorio rurales, es uno de los 
grandes retos de la sociedad actual. 

Pero esta inquietud ya se planteaba en 1968, cuan-
do la UNESCO convocó en París la primera conferen-
cia intergubernamental para establecer los criterios 
que, a nivel mundial, permitieran un uso racional de 
los recursos de la biosfera. Como resultado de 
la misma, en 1971 la UNESCO pone en mar-
cha el programa MAB “Hombre y Biosfera” 

entre 
c u y o s 
objetivos     
se planteaba 
la creación de una 
Red Mundial de Reservas de la Biosfera, un 
conjunto de territorios distribuidos por todo 
el mundo, bien conservados, en los que el 
manejo tradicional de los recursos hubiera 
permitido el mantenimiento del patrimonio 
natural y cultural a ellos asociado. 

En 1976 se declaran las primeras Reser-
vas de la Biosfera y desde entonces su núme-
ro se ha ido incrementando hasta alcanzar 
las más de 500 declaradas hoy en más de 
100 países. 

España cuenta con 40 Reservas y, sin 
duda, León es una de las provincias que ma-
yor territorio aporta a esta Red, al contar con 
7 de ellas.

En 1995 se celebra en Sevilla otra con-
ferencia intergubernamental en la que se 
establece el marco de acción común para la 

Red Mundial de las Reservas de la Biosfera, así como las condiciones para el buen 
funcionamiento de dicha Red. 

Las Reservas de la Biosfera deben cumplir tres funciones básicas:
1.- una función de conservación para preservar los recursos genéticos, las 

especies, los ecosistemas y los paisajes que tutelan
2.- una función de desarrollo, a fin de promover el desarrollo económico y 

social sostenible de las poblaciones que habitan estos territorios
3.- una función de apoyo logístico, para promover y respaldar actividades de 

investigación, de educación, de formación y de observación permanente relacio-
nadas con las actividades de interés local, nacional y mundial encaminadas a la 
conservación y el desarrollo sostenible
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    La Reserva de la 

Biosfera de Babia
Si algo sobresale en el paisaje de Cabrillanes es, sin duda, la amplitud de 

sus valles tapizados por pastos infinitos. Cuando las últimas nieves de la tem-
porada son vencidas por la primavera y los prados se cubren de flores de mil 
colores, un estallido de vida irrumpe en Babia. Los potros retozan en las tierras, 
a salvo de la presencia del lobo; el águila real sobrevuela las cumbres en busca 
de algún rebeco recién nacido y en los pueblos, las gentes se afanan en las 
labores del campo, que deberán dejar cumplidas en apenas unos meses. 

Babia de Arriba, o de Suso, se enmarca en un entorno agreste y montañoso 
de extraordinaria 
belleza. Pueblos 
de piedra, auste-
ros, que han sabi-
do mantener en 
casas, hórreos, 
molinos, fuentes, 
torres y casonas 
su propia identi-
dad.

Valles abier-
tos, despojados 
de arbolado, 
asentados sobre 
las antiguas len-
guas que los gla-
ciares hicieron 
rebosar durante 
el Cuaternario. 

Un modelado glaciar único, que ofrece todavía 
muchos de sus elementos originales en forma 
de lagos y lagunas, algunos casi colmatados, 
pero de indudable valor geológico y ecológico, 
donde encuentran refugio singulares comuni-
dades vivas.

En algunas turberas se han encontrado pó-
lenes y troncos fósiles de pino que hablan de 
la vegetación que cubrió la comarca durante 
buena parte del Cuaternario. En la actualidad 

Fecha de declaración: 
29 de 0ctubre de 2004
Superficie: 38.018 Ha.
Municipios: San Emiliano y Cabrillanes

Otras figuras de protección: 
- ZEPA (Zona de Especial Protección para las 
Aves)
- LIC (Lugar de Importancia Comunitaria)
- Espacio Natural de los valles de Babia y 
Luna de la Red de  Espacios Naturales de Cas-
tilla y León. Próxima declaración con la figura 
de Parque Natural.
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el pinar de Monte Carcedo, en Piedrafita, es el más conocido de Babia y, aun-
que se trata de una repoblación llevada a cabo entre 1912 y 1925, ahora está 
perfectamente naturalizada. 

Son dos los ríos que se han encajado en la tortuosa orografía de esta co-
marca. El río Grande, aguas abajo conocido como Luna, de discurrir sereno y 
apacible hacia el Duero; y el Sil, impetuoso, cargado de energía, que se pre-
cipita hacia el Bierzo, robando a su paso alguna de sus aguas al Luna. En el 
puente de La Palomas su vertiginosa caída relata las convulsiones soportadas 
por estas moles de caliza, que un día fueron el fondo de un plácido mar, y que 
han contribuido a configurar el aspecto actual de estos valles.

Paisajes en los que no es ajena la impronta del hombre, que ha vivido en 
estas montañas desde sus albores. Castros, calzadas y torreones refieren la 
dureza de un territorio que siempre definió el paso entre ambas vertientes de 
la Cordillera Cantábrica. Roperías, chozos, rediles y puertos, cuyo uso apenas 
cambió desde la Edad Media hasta hace apenas unos lustros, favorecidos por la 
estructuración en el s. XIII del Honrado Concejo de La Mesta, que supo ver en 
la bonanza de estos pastos, asentados sobre caliza y frescos durante el verano, 
algunos de los mejores agostaderos para los rebaños trashumantes. Rebaños 
de merinas que contribuyeron a la intensa deforestación que ahora caracteriza 
esta comarca. 



Y aunque ya casi no suben pastores cada vera-
no a los puertos, o apenas lo hacen desde las tie-
rras situadas al sur de León, esta forma de vida ha 
generado un amplio patrimonio y una interesante 
cultura tradicional que sigue vigente en Cabrilla-
nes en forma de cañadas, cordeles y veredas, de 
historias, cuentos y tradiciones, de  topónimos,  
juegos, fiestas y, como no, en una sabrosísima gas-
tronomía, que tiene en la caldereta o en el frite su 
máxima representación.
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Cabrillanes es frontera natural entre Babia y La-
ciana, como atestigua la Piedra Furada, un megali-
to prehistórico que, según cuenta la tradición, es-
tuvo vinculado a cultos ancestrales y se mantiene 
en el mismo paraje montaraz que el devenir de los 
siglos ha convertido en ermita, donde se venera a 
Nuestra Señora de Carrasconte. 

Gentes abiertas, amables, acostumbradas al 
trasiego de caminantes y pastores. Pueblos que 
acogen hoy, como siempre hicieron, a todo aquel 
dispuesto a descubrir sus valles, a admirar sus pai-
sajes, a degustar su gastronomía y a disfrutar de 
todas las actividades que el municipio ofrece.



Las setas
Los valles de Babia albergan una rica diversidad de especies micológicas. 

Para garantizar su conservación y permitir su aprovechamiento y disfrute, tan-
to por los vecinos como por aficionados foráneos, su recogida y comercializa-
ción está regulada por la Administración.

En la actualidad, en los montes de Cabrillanes está ordenado el aprove-
chamiento micológico, estableciéndose dónde es posible la recogida y quién 
puede efectuarla. Se reconocen así tres tipos de aprovechamientos:

- Los aprovechamientos vecinales, reservados a vecinos debidamente 
autorizados y destinados al autoconsumo

- Los aprovechamien-
tos comerciales, regulados 
por la asociación Setas de 
Babia, que permite a locales 
y foráneos, siempre autoriza-
dos, la recogida y comerciali-
zación de setas

- Los aprovechamien-
tos científicos, que deberán 
contar con la autorización 
del titular del monte donde 
se efectúen y del Servicio Te-
rritorial de Medio Ambiente

La asociación “Setas de 
Babia” está desplegando 
una amplia labor en pro del 
aprovechamiento de este 
recurso. Ha promovido la 
señalización de los terrenos 
regulados, así como la for-
mación de los recolectores y 
la divulgación de los valores 
que la micología ofrece al 
desarrollo rural.
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Calocybe gambosa
Sombrero: convexo con borde enrollado de color 
blanquecino
Láminas: de color crema escotadas. Esporada del 
mismo color
Carne: Blanca, compacta, de olor agradable, afru-
tado, como a harina con levadura
Pie: Blanco con la base gruesa y consistente
Fructificación: primaveral
Hábitat: Forma corros en prados calizos
Precaución: Puede confundirse con Entoloma        
sinuatum, pero esta especie altamente tóxica        
tiene las láminas y la esporada de color salmón



    
La trashumancia

Sin duda la ganadería trashuman-
te ha sido uno de los factores que 
más ha condicionado las formas de 
vida de las gentes de Babia y que 
más ha influido en el modelado de 
sus paisajes. Los puertos de Babia 
de Suso, como los de La Cueta, Pie-
drafita, Torre o Mena de Babia, entre 
otros, alcanzaron gran estima entre 
los pastores de merinas, y su arriendo 
aportaba cada año importantes rentas a 
sus propietarios.

La vida de los pastores no era fácil, a 
pesar de los numerosos privilegios con 
los que contaban, a la vida a la intemperie 
había que sumar los muchos meses que 
pasaban fuera de sus hogares y los largos 
viajes que, dos veces al año, realizaban 
junto a las ovejas. El oficio de pastor esta-
ba fuertemente jerarquizado y, lejos de 
la situación actual, era muy valorado 
socialmente. 

La trashumancia permitió la 
selección de algunas razas de 
ganado, como la oveja merina, 
de lana extremadamente fina, 
muy apreciada en los merca-
dos internacionales. O el ca-
rea y el mastín leoneses, dos 
perros imprescindibles para 
el manejo y la custodia de 
los rebaños y que, en mu-
chos casos, constituían 
la única compañía del 
pastor durante las 
semanas que per-
manecían en 
los puertos.
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        Interés
   geológico
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Son varios los enclaves de interés geológico que ofrece el municipio de 
Cabrillanes. Su importancia radica en que permiten estudiar distintos aspectos 
del relieve y del modelado glacial y fluvial de esta zona occidental de la Cor-
dillera Cantábrica. 

En varios puntos del municipio, como en Torre, Lago de Babia, Vega de Vie-
jos o Quejo y Cacabillo es posible contemplar algunos aspectos relacionados 
con procesos téctonicos que, con la orogenia hercínica, elevaron estas monta-

ñas, y con la intensidad con que los hielos modelaron estos valles al sucederse, 
durante el Pleistoceno, distintos episodios glaciares con sus correspondientes 
periodos interglaciares. 

Son de gran interés  el conjunto de lagunas glaciares que salpican la comar-
ca, así como otras estructuras glaciares, como las morrenas, estrías y bloques 
erráticos, que permiten conocer la potencia y extensión alcanzada por el hielo 
en los distintos periodos, aportando datos de gran interés paleo-climático.

Igualmente relevantes resultan el conjunto de estructuras paleozoicas 
fuertemente plegadas y falladas, que se puede observar desde la carretera de 
acceso a La Cueta o los fenómenos asociados al modelado fluvial, superpues-
tos a los anteriores y que siguen manifestándose en la actualidad,  protago-
nizados por el río Sil, y que tienen su máximo exponente en la captura fluvial 
sobre el río Luna y uno de sus mejores puntos de observación a la altura del 
puente de Las Palomas, entre Babia y Laciana.



Cabrillanes
Actual sede del Ayuntamiento, la 

pequeña localidad de Cabrillanes  ofre-
ce a vecinos y visitantes gran parte de 
los servicios con que cuenta el munici-
pio.

Huergas de Babia
Abierto en una amplia vega, Huer-

gas conserva algunas trazas de su arqui-
tectura tradicional y las evidencias de 
su historia en el castro que existió en el 
otero de San Miguel.

La Cueta
Tres barrios, Cacabillo, Quejo y La 

Cueta, conforman esta peculiar  loca-
lidad, una de las asentadas a mayor 
altitud de la provincia de León. Desde 
siempre sus habitantes han sido testi-
gos de cómo se encauzan las primeras 
aguas del Sil.

La Riera
Conserva entre su agrupado case-

río varios elementos de la arquitectura 
tradicional, ahora casi en desuso, como 
pilones y lavaderos labrados en piedra.

Al pueblo pertenecían los puertos 
de la Fonfría, muy reconocidos entre los 
pastores trashumantes.

La Vega de los Viejos
Pujante debió ser la localidad que 

conoció el solar de nobles linajes, como 
el de los Flórez. Y a pesar del inexora-
ble paso del tiempo, el pueblo ofrece 
hoy uno de los conjuntos rurales mejor 
conservados de Babia de Suso, con sus 
hornos, sus fuentes, su fábrica de luz, su 
iglesia y su humilladero.  
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Lago de Babia
Lago recoge en su nombre el pasa-

do glaciar de estos valles. Un compacto 
caserío esconde todavía en sus calles 
algún hórreo y la memoria de antiguos 
señoríos en el escudo de los Díez Loren-
zana.

Las Murias
La caliza de cercas y muros domina 

las amplias construcciones tradicio-
nales, casas amplias que agrupaban la 
vivienda, las cuadras y todas las depen-
dencias necesarias para la subsistencia 
de la familia.

Mena de Babia
El pueblo creció al amparo de una 

fortaleza medieval cuyas ruinas apenas 
se intuyen ahora en la peña del Castillo. 
Algunos de sus puertos rememoran aún 
el esplendor de tiempos pasados.

Meroy
Apenas un caserío, agrupado en tor-

no a la iglesia, ofrecía el último refugio a 
los caminantes que transitaban hacia el 
puerto de Somiedo.

Peñalba de los Cilleros
Asentado en una amplia vega abriga-

da del norte, el pueblo fue en su historia 
capital del desaparecido concejo de los 
Cilleros. Aislado de la carretera principal, 
conserva una vistosa fuente de caliza, en 
la que algunos fósiles desvelan la histo-
ria geológica de estas montañas.

11



Piedrafita de Babia
Un antiguo torreón debió ofrecer 

protección al incipiente caserío que, 
en los primeros años de la Recon-
quista, se fue consolidando junto al 
camino de Somiedo. Nada queda de 
él, pero Piedrafita ofrece hoy un inte-
resante conjunto rural y numerosos 
servicios turísticos.

Quintanilla de Babia
El pueblo se reparte en siete ba-

rrios, apenas diferenciados, algunos 
de cuyos nombres todavía aluden 
a la trashumancia. Su origen parece 
vincularse a la cultura castrense, se-
gún demostrarían algunos vestigios 
encontrados en la peña de Sucastro.  

San Félix de Arce
Amplias casonas dispuestas 

alrededor de un corral, permitían a 
sus habitantes disponer del espacio 
necesario para una forma de vida 
basada en la ganadería. En el pue-
blo destaca, por su ubicación en un 
altozano, la iglesia, cuyo patrón da 
nombre a la localidad.

Torre de Babia
La iglesia, ubicada en una loma, 

permite contemplar el pueblo, que 
parece dormido en el recuerdo del 
vetusto torreón que le da nombre 
y que un día debió proteger un im-
portante paso entre los valles can-
tábricos.  
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Cabrillanes ofrece inmejorables condiciones para la práctica de todo tipo de ac-
tividades de aire libre y aventura, que tienen en el senderismo uno de los recursos 
más demandados por el creciente número de visitantes que, cada año, reciben sus 
valles. Naturaleza, cultura y tradición se conjugan en la realidad de un municipio 
que tiene en el paisaje, su auténtica seña de identidad.

  Rutas de
senderismo
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Las Verdes
La ruta se inicia en Torre de Babia. Pasa junto a las ruinas de la torre medie-

val que da nombre al pueblo y, al final del mismo, cruza el arroyo homónimo 
para iniciar el ascenso entre prados de siega y cercas de piedra por una pista 
bien definida, hasta una majada pastoril. Desde allí prosigue por veredas de ga-
nado que conducen hasta la propia laguna de La Verdes, que siempre quedará 
a la izquierda del camino.

A partir de aquí, cambia de dirección hacia el noreste hasta un collado, y 
por la base de las peñas de La Cueña y Tremeo inicia el descenso para regresar 
de nuevo al pueblo.

Distancia: 11 km
Duración: 4 horas
Tipo de recorrido: Circular 
Dificultad: media



Las Fuentes del Sil
La ruta sale del pueblo de La Cueta por delante del molino de Cobrana. Inicia un ligero 

ascenso hasta la majada del Miro y, un poco más adelante, la de Bustusil.  El camino ser-
pentea siguiendo el curso remontante del Sil hasta que accede a las amplias praderías de 
Cebolleo, donde se transforma en veredas de ganado por las que se llega a otra majada y, un 
poco más adelante, a los pastizales de Cuetalbo. El regreso se puede realizar por la margen 
izquierda del río, aquí apenas un arroyo que recoge las aguas de las numerosas fuentes que 
lo alimentan. 
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Camino Real Pregame
El antiguo camino comunica aún hoy los pueblos de Quintanilla, Mena y Huergas de Ba-

bia. Un tranquilo paseo, apenas sin desniveles, por el fondo del valle.
Pregame quizá esté relacionado con “pregamen”, un descriptivo topónimo babiano que 

refiere una peña larga, oscura y cubierta de brezo, descripción que encaja con la loma junto 
a la que discurre este camino.

Distancia: 13,2 km 
Duración: 5 horas

Tipo de recorrido: lineal

Distancia: 8 km
Duración: 2 horas
Tipo de recorrido: 

travesía
Dificultad: baja
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